Leer y recrear lo leído.
   Pienso que una de las actividades más placenteras que existen es leer: a través de los libros podemos conocer infinidad de lugares, compartir con personajes que, muchas veces nos parecen, hermanos, parientes  o algún entrañable amigo o amiga que conocimos en algún momento de nuestra vida. Leer nos permite, además, reflexionar sobre nuestra propia vida y la de los otros, tener una mirada más abierta y sensible.

 Los libros, a través de sus personajes, nos muestran todos los arquetipos humanos.
   En el ámbito de la educación, y en particular en la asignatura de Lenguaje, leer  es una actividad fundamental, desde el primer placer de escuchar (o jugar a leer) rimas, adivinanzas o cualquier  poema lleno de sonoridad y ritmo, hasta la interpretación subjetiva y personal de un ensayo.
   Se ha debatido durante décadas si la lectura debe ser obligatoria, esto es, que los libros sean elegidos por él/la  profesor/a  (una lista escogida de manera arbitraria, según criterios como edad, escolaridad, sexo, etc.) o bien, que sean los propios estudiantes, quienes elijan libremente qué leer, de acuerdo con sus gustos, intereses y capacidades.
   En la Maison de l’ Enfance los niños/as son buenos lectores desde pequeños. Los textos escritos están presentes en cada una de las actividades del colegio, de modo que cuando los estudiantes llegan a la Básica Grande, no hay que “pelear” para que lean, algunos lo hacen con  placer y alegría. (es discutible, a veces, la calidad de lo que leen, pero ese es otro tema, relacionado con la casi inexistencia de librerías y libreros de oficio, donde desgraciadamente, se ha dado paso a especies de supermercados del libro, donde éstos se venden como cualquier otro producto del mercado)
   Quiero referirme ahora a la evaluación de la lectura, como parte del proyecto de La Maison. Los estudiantes leen un libro cada mes y obligatoriamente deben presentar un Informe de lectura.
    Pueden elegir cómo presentar y recrear lo leído de muchas y diversas maneras. Así, por ejemplo, recrean su libro presentando un informe o un comics; maquetas o móviles; afiches o dramatizaciones, etc. Y cada una/o cuenta a sus compañeros y profesora porqué eligió esa forma de presentar su lectura. 
Todos los trabajos, eso sí, deben tener incorporado los elementos básicos de un Informe de lectura: argumento del libro, un pequeño análisis de los personajes, datos biográficos del escritor/a y opinión personal.

   Para finalizar, quisiera decir que puedo afirmar con certeza,  que el ejercicio de la libertad  –en este caso para elegir lo que se desea leer-  hace cada vez mejores lectores,  que incorporan, creo que para siempre, a los libros como una compañía cercana y necesaria para toda la vida. 
                                                                                          Verónica Alonso A.

                                                                                        Profesora Básica Grande.

Nota: 

Los invitamos a conocer el artículo relacionado: Hacer mucho con poco
